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INFORME DE COSTA RICA 

Costa Rica es un pais conocido internacional:-·-- ·1t e , p0r c sobr 8 todo por los costarri­
censes , como 111a Suiza centroamericana"º Si n embar go , nu.estr a realidad interna no 
corresponde a lo que ese titulo quiere signi f icarº Con L710º083 habitantes, el 
50% de la población costarricense , " tica 11

, como fami l i armente se nos llama, ocupa 
sólo el 6% del territorio, s ituación que tiende a agravarse por causa de la centra­
lización cr eciente en el valle central, de las f~e nt es de traoajo y de los servi­
cios tales como educación , salud, etc º El 34º l¡.96 de la población es urbana y el 
65% rur alº Por otra parte, Costa Rica es una nación joYen con el 48% de la pobla­
ción menor de 15 años y un incremento de l 3%º La fue r za laboral representa sólo 
el 30% de la población totalº El 73% de las familias costarricenses, con un pro­
medio de seis miembros viven con $60 dólares o menosº Sólo el 35% de la pobla-
ción ti.ene vivienda adecuadaº 

El 14% de la población es analfabeta, aunque algunos elevan el analfabetismo po­
tencial hasta el 54%º La desnutrición es grande y alcanza hasta el 53% de la 
población en diferentes grados; el 40% muere sin asis tencia médica y el 42% de 
las defunciones representan niños de uno a cinco añoso 

La 11Suiza centroamericana" no es más que un mito usado por el sistema para ocultar 
los verdaderos problemas º 

Situación Económi ca 

La es tructura capitalista se refleja a nivel social en un evidente desequilibrio 
que s e podría ilus trar en la siguiente forma: El 1% de la población posee el lü°~ 
de las riquezas nacionalesº El 17% del territorio nacional ha sido concedido por 
medio de contratos-ley a grandes compañias norteamericanas agroexportadoras como 
la United Fruit Company y ALCOAº En términos generales las clases sociales están 
divididas en la forma siguiente : Un 5% de oligarquía con una renta mayor de 
$36.000 dólares anuales; 20% de clase media formada por profesionales, burócratas, 
funcionarios criollos de las compañías norteamericanas y pequeños y medianos pro­
pietarios. La clase trabajadora representa el 75% de la pobla ción con un salario 
menor de $720 dólares anuales. Esta clase trabajadora no tiene ninguna o casi 
ninguna conciencia de clase ni se ve representada en los movimientos sindicales, 
que agrupan s ólo al 5% de los trabajadores. 

Situación politica 

Hasta la década de los 40 domina en Costa Rica , en forma omnímoda, la oligarquía 
agroexportadoraº Une a la tradición patrialcal cierto legalismo formal nacido 
del liberalis mo del siglo XIX y crea una superextuctura de tipo caudillista y pa­
ternalista. Durante los años 20 había surgido un movimiento populista que trató 
de encarnar y encauzar los intereses del proletariado rural, los "jornaleros" , 
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y pequeños propietarios agrí col as del Valle Centralº Su líder fue un sacer dote 
secularizado formado en Europa de nombre Jorge Volioº Llegó a constituirse en 
la tercera fuer za política del paí s , pero fracasó al pactar con los grupos cen­
tris tas. 

En 1930 se fundó el parti do comunis ta de Costa Rica entre los trabajadores de 
las plantaciones bananeras de l a costa , el cual se extendió luego a grupos obre­
ros de las ciudades del i n t erior a medida aue avanzó el desarrollo i ndus trial. 
Actualmente presenta un creci miento consid;rable entre jóvenes obreros y estu­
diantesº Es t e partido llamado Parti do Vanguardi a Popular es l a agrupación de 
mayor experienci a política en el pais. Su di r i genc i a no ha cambi ado nunca, es 
vieja y anquilosada y dec l ara dament e pro mos covita. 

En 1940 la pequeña y medi a burgues í a ascienden al poder y lo comparte en lo suce­
s i vo con l a oligarquía . Lo s dos partidos que la r epr esentan son el ectoralmente 
rivales pero ideológi camente los mi smos . Han i ntroducido una seri e de reformas 
progresistas pr esionados por l a presión popular, tales como promulgación del có­
di go del trabajo , creac i ón de los s eguros s oc i a l es como monopolio est a tal, na­
cionalización de la banca y proscri pc i ón de la banca privada , creación de una serie 
de enti dades autónomas que hacen de Cos t a Rica el paí s latinoamericano de más 
fuerte capitalismo de es tado después de Cuba y Chi l e , monopolio estatal de la 
enseñanza superior , etcº 

El momento ac tual de l a histor i a política de Cost a Ri ca revel a una t endencia 
hacia la polarización de l as fuerzas del poder; con la consi guient e desmitifi­
cación de l os valores pequeño burgueses crea dos por los partidos tradicionales 
para pe rpetuarse en el poder. Esta polarización se percibe tanto en los grupos 
de extrema derecha , como en los na ci entes grupúsculo s de izquierda. La de r echa 
ha dado origen en los Últimos años a un grupo paramil itar que , en unión con la 
CI A y militares guatemaltecos ha i nt entado en los Últimos meses derrotar algo­
bierno ac tual. Esto ha permitido al partido en el poder aumentar cons iderable ­
mente su militarización, el cual, con ayuda también de una fuert e maquinaria 
burocrática, tiende a const i tui rse en partido Úni co , s i guiendo l a influencia 
ejercida en toda l a región por México. Costa Rica no tiene e j ército, aunque .los 
recientes i ntentos de golpe de estado han obligado a l gobierno a comprar armas y 
a entrenar milici as voluntar i as . El ejérc ito está proscrito por l a Constitución. 
Se cuenta con una fuerza policial de s ólo 3 .000 hombres para todo el país. La 
finali zación del periodo presi denc i al de don José Figueres en 1974, dará por 
terminado el caudillismo t radi cional que , a j uicio de .los me jores observadores, 
s e rá sustituido por las maquinar i as de partido. 

La creciente domi nac ión económica y cultural ejerc ida por la metrópoli a través 
del Mercado Común Centroameri cano y los repetidos i ntentos de uni ón política y 
cultural de los países de Cent ro América , ha conseguido orient ar hacia la izquier­
da a muchos campesinos y obrero s y más notoriament e a i ntel ectuales centrados 
en la Universidad. También está pauperizando ac eleradamente a la pequeña y me­
diana burguesÍ ao 

Aunque todavía minoritarios y poco organizados, los grupos de izquierda tienden 
a tomar un perfil casia vez má s d~finido y. e je·rcer ci erta j.nfluencia en los medios 
urbanos , especi~lmente eetudiantiles sin penetrar todavía las capas populares ni 
constituirse en verdadera alternativa política. 

Todo esto hac e presagiar un endurec i mi ento de la política nacional : por la dere­
cha, clara tendencia hacia un régi men fascista estilo Brasil o México apoyado 
por el Pentágono y l as satrapías militares vec i nas; por la izquier da, una mayor 
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i nfluencia en la política nacional apoyada en el nacionali smo y en l a pauperiza­
ción de l as clases medias y populares. Sin embargo, el dominio de la casi tota­
l i dad de los medios de comunica ción de masas y el poder económico-militar hace 
que el fasc i smo es t é más cerca hasta ahora de la conquis ta del poder que el so­
cialismo, todavía incipiente. 

Situación Cultural 

Tres son las i ns tituciones que sus t entan la ac tual idios incracia nac ional. La 
familia, el s i stema educati vo y la I gl esia. To das tre s son responsable s de la 
alienación que sufre el costarricense y que lo hace vi vi r en un i nfa ntilismo que 
i nhibe su creativi dad y domestica su libertad, incapacitándolo para ser dueño de 
su destino. 

El hogar se resiente pro fundament e de la t radi ción machista, que trae como conse ­
cuencia una excesi va influenci a materna , s obre todo en los varones , que crea en 
ellos una pseudo personalidad edipica y los hac e busca r en las instituciones pú­
blicas, es tatales y rel igiosas, una prolongac ión del r egazo mat erno . 

El s istema educat i vo es vi s to por la pobl ac ión má s como una pos ibilida d de ascenso 
económico que como un medio de f ormación integral, No es , como en muchas otras 
partes , s i no un medio de a s i milación al sist ema s ocial. Por eso es llamado el 
pilar de la democracia costarricense. ' La influet cia extrangera en programas y 
métodos y la mentalidad mercantilis ta de los profesores , hacen que la educación 
carezca totalment e de sentido crítico y sólo s irva para perpetuar los mitos del 
s i s tema. 

La Posición de los Cris tianos 

La Iglesia Católica Cos tarricense , a pesar de poca s excepc iones , tiene una tra­
dición de profunda fi delidad y servi c io a l pueblo. Ha s ido pobre y ha estado a 
l a cabeza de movi mi ento s de servi cio y asis tencia soc i al popular. Esta tradi­
ción, sin emba rgo, ha venido s i endo destruida s i s t emáticamente en los Últimos 
diez años, pero a pesar de eso, en sus diri gent es, especialmente el clero, que 
en su mayoría es autóctono, se conserva una predispos i ción y buena voluntad 
hacia todo aquello que favorezca a las clases más populares. 

Las I gl esias Evangél i cas , por su parte , como en muchas otras partes , han sido 
usadas durante largas década s por el i mperialismo norteamericano. En los Úl­
timos años, s in embargo, especialmente en la I gl esia Epi scopa l y Me todista, 
aunque también en otras denominaciones, hay un cues tionamiento y a veces un cam­
bio radical en la concepc ión de s u misión, has ta llegar a ponerse a l a cabeza 
de lo s cri stianos más comprometidos. 

Desde 1942, en que f ueron s uprimidas las leyes anticl erj_cal es del s i glo pasado 
y 1949 en que la Constitución pro clamó la r eligión Católica como la religión 
del Estado, ha habido un concubinato cr ec i ent e entre la Iglesia y el Estado 
hasta llegar a obtener que se i mpar t a educación rel i giosa financiada por el es­
tado en todos los establec i mientos primarios y medios oficiales , lo cual hac e 
prácticamente de cada sacerdote un funcionario estatal . 

Esto se ha traducido en un aburguesamiento progresivo del clero y en una identi­
ficación cada vez mayor, s obre todo a través de lo s colegios privados, casi todos 
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c'.e ~ci :: nte :i.' und3.ción, 8n una i dentificación con las cl ases dirigentes y más ricas 
del paí .., º As{ s e exp l ica t ambi én como no se haya dado hasta ahora en e l seno de 
la Igl e_, i a Costarrice'1se ningnno de esos hechos carismáticos de i dentificación 
con lo ,3 traba jadores o l os más pobres conforme se han conocido en otros países 
e uropeo s o l c:.t i noamericanos º En la recientement e i niciada radicalización de las 
fnGr~3.s p :)lí t :i.cae c'.e l paí s , 12. jerarquía ha asumido la defensa del s tatus quo y 
se ha r,l ineado fra.ncamunte hacia la de r echaº 

Nunca t';D contado J.a I g l esia costarricense con movimi entos laical es vigorosos ni 
con r epre sentantes significativos desde e l punto de vis ta cristiano en la vida 
política. nac i ona l , salvo poquísi mas excepciones º Ni la Acc ión Ca tólica, ni pos­
terio:ras movimientos apostólicos han flor e cido nunca en e l país como grupos de 
pres:i_Ón u políti cos de i mpo r tanciaº 

El Vat". ~ano II y Me dellÍn permai ecen a usente s de la vida católica nac ional a no 
::;er ;)' )~ ,_ f'!.crmas e:>-:t ernfas 1e ca r&c t e r ritua l o l egal pero s in ni ngún ca mbio cua­
l it2.ti•.sc en l a vic:é·. cris -c i a na e 

I'odo o.:: · .. :, r.a teniclo cor.:,o c onsec uenc i a un fortal e cimiento de la Iglesia Católica 
como po~? r políti~o ; a! mi smo tiempo una carencia casi total de dirigent es 
crist i ,.mos ~ sean segl e r es , sean c l é rigos . 

Por stt r.;::i.rte , el 1YcWlJlo tiene fe en que Cri s to es e l Salvador y está anuente a 
escuchr-> r e l mensa.je de l · EvangeJ.io a ' pesar de la inmadurez y la impureza alienante 
c:e su fE=' º Deb i do a. s;.i tradic i ,)n libe ral, e l pueblo v i ve según el esque ma dua­
:;_ ~cst:'..c o :r·eligión y poli tj caº Es qu , ma que es francament e alimentado por la pre­
dicac i 6n de los pastore s. Son muchos los c rist i anos y dentro de ellos los 
clér:.gos , q;¡o e sta.rlan d j spuestos a una acción evangelizadora integral pero no 
a una p3. :".' ticipac:i.Ón poJ. 5. ·cic,1 par cj d i staº De est a concepción dualista hace 
-3.bund¡mt e uso la derecha pcli tica y ec les iás tica, aunque en las Últimas semanas 
hayan traspasado ese linü-'.:.," y se hayan l a nzado a una manipulación de la fe del 
pueblo e.1. cle:fonsa de el¡ ;;: i n~ e re:ses políticos y económicos º Los pocos cristianos, 
c l éri go~ y l aico~, que en l os últimos c inco años han levant ado la voz en defensa 
dE' la d:'L:!lens:i.Ón :;::oli t ica de la f 2 ha n s ido inmediatamen t e repri midos y hasta 
condenad,)s por le . . i r~r.::i.~quia ecles i ástica º Estos mismos , s i n embargo, en una 
f idel ictad crec i en te al mc~ento ~istórico de l país , a su pueblo y a s u f e han 
r A.dicaJ.izado fi clS 1nsicj 0118.S o 

Conclu~i6n 

Los cris tianos r eunido s en el Encuentro Nac ional en preparación para el encuentro 
Cristie.nos por e l Soc i a l ismo : 

L Nv s damos cuent a de l e s tado de explotación y de opreeiéll de nuestro :¡;:ueblo 
y osl,:,. '.:' '':3 ccD.vcnciC:.::.,s qu2 1:,u libe r ación no se hará sino dentro de un proceso 
sol i. c.a.rio l a t i noariJ.ericano º 

2º Sent imos l a necesidad de un a nálisis serio y sistemático de la realidad na~ 
cioJ:&. l . que s ea J.a base de nuestro compromiso y nuest ra acción con nuestro 
plc.et:l.Oo 

3 , Con i0 s amos nuestra i nmadure z e i gnorancia política y nos comprometemos a una 
acción dec i di da en vistas a una pro funda formación política º 
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4º Nos declaramos conscientes de la debilidad de nuestro testimonio evangélico y 
nos proponemos a manifestar mejor nuestra fe con todas sus exigencias de po­
breza, de honestidad y de servicio, dentro de un compromiso concreto con los 
explotados y oprimidosº 

5. Creemos que estamos ante una ingente tarea de verdadera evangelización que 
transforme la religión de nuestro pueblo en auténtica fe cristianaº 

6º Sentimos como nuestra responsabilidad el trabajar para que surjan muchos 
cristianos que asuman un papel de aliados fieles de la revolución del 
pueblo costarricense al descubrir la dimensión política de su feº 

7. No creemos que nuestro aporte como cristianos a la revolución social que 
ha de llevarse a cabo sea original, sino que nos proponemos a aliarnos con 
todos aquellos que luchan por el establecimiento de una cJciedad justa e 
igualitaria dirigida por el proletariado, inspirados y covidos por nuestra 
fe en el Evangelio de Nuestro Señor Jesucristoº 

8. No creemos que una verdadera evangelización y reforma interna de la Iglesia 
pueda darse sin un cambio radical previo o simultáneo de la sociedad. 

9. Lucharemos hasta el Último momento por conservar nuestro lugar dentro de 
la Iglesia de Cristo, como heredera, aunque pecadora, de la Palabra y el 
Amor de Dios. 


